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“A modo de proemio, se narra una anécdota contada por      

                             el viajero suizo Tschudi, que visitó Pucará, en 1839” 
 

BLASIO TOMÁN (El General Vitoc) 
 

Un indio que vivía en un brazo lateral de Vitoc fue por años el rival 
más importante de la hacienda, ya que se embriagaba constantemente 
con sus obreros, y raras veces arregló sus cuentas con ellos. 
Destacaba por su originalidad, de tal manera que quiero mencionar 
algunos eventos de su vida y de su sepelio. Blasio Tomán, así se 
llamaba, era un cholo de poca talla y de espaldas anchas, con cabeza 
gorda, pequeños ojos pícaros, una gran nariz achatada y cabello 
despeinado. Su vanidad no conocía límites y no temía sacrificio alguno 
para satisfacerla. Mandaba preparar una cantidad grande de guarapo 
para cada fiesta con el fin de servir a todos los habitantes del valle, que 
le otorgaban el título de «General de Vitoc», en agradecimiento. Este 
título le proporcionaba su mayor orgullo.  

Su casa era más espaciosa que la mayoría de las viviendas 
indias. Estaba pintada con las figuras más extrañas en colores vivos y 
amoblada de una manera rebuscada, pero muy graciosa. De esta 
manera, los respaldos de las sillas formaban un ángulo tan inclinado 
con el asiento que el que se sentaba en ella quedaba en una posición 
sumamente incómoda, muy inclinado hacia delante. Todos los días se 
paseaba con un parasol, cuya cobertura faltaba completamente en un 
lado. En la otra mano sostenía un telescopio con un solo lente. En 
intervalos, sacaba su reloj de bolsillo sin aguja. Si alguien le 
preguntaba por la hora, siempre aseguraba que su reloj acababa de 
pararse. Con un instrumento de cartulina miraba siempre al 
Cuncachari, que quedaba al frente de su casa, y a menudo creía ver a 
los indios bravos.  

En este caso hizo que se colocara una docena de cholos 
alrededor de la casa como su guardia personal, que tenía que 
exclamar su «centinela alerta», a cada instante. Tenía dos caballos o 
mejor dicho, dos esqueletos: uno cubierto con una piel roja; el otro, con 
una negra. Para los días festivos hizo ensillar el alazán y colocarle una 
frazada de silla, se puso un viejo uniforme español con cordones de 
oro, encima del cual se colocó un poncho rojo y se puso un sombrero 
triangular con pluma blanca. i«En todo un moderno Quijote»! 
Armado con un sable de húsares, galopaba a la aldea y de regreso. 

 

 



 

 Luego se apresuró para montar el negro, cambió la pluma blanca 
por otra negra, así como el sable por una daga y volvió a emprender la 
misma cabalgata. De esta manera siguió con sus cambios de caballos 
y armas hasta que quedó vencido por el cansancio y por el 
aguardiente, se dejó caer del jamelgo y reunió nuevas fuerzas para su 
obra diurna, bajo la vigilancia de algunos cholos. Fuera de su esposa 
legítima, de la que estaba separado, tenía media docena de otras 
mujeres, entre ellas dos favoritas: una para ama de casa, la otra para 
controlar el trabajo en la chacra y ambas de una fealdad espantosa. 
Cuando la viruela asoló Vitoc, se enfermó Blasio también. Todas las 
mujeres del valle se apresuraron para ayudarlo, pero más con la 
intención de robarle.  

Después de una enfermedad de cuatro días, se murió sin haber 
indicado donde tenía enterrado su dinero. Al instante se acercó su 
compadre y amigo del alma, acompañado por el alcalde y una cantidad 
de cholos, para asegurar las preparaciones necesarias. El cadáver, 
horriblemente desfigurado, fue echado sobre el corredor y se le buscó 
el dinero. Pero como notaron que todo era en vano, le daban puntapiés 
a la cara del muerto y maltrataron a su general, antes tan venerado, 
de la manera más vil. El alcalde contempló este desorden con 
tranquilidad y solo levantó su voz para exigir el pago de sus honorarios 
de asistencia en forma de coca. Pasados los dos días se pasó al 
sepelio. En la mañana a las 11 horas comenzó la procesión (la 
distancia entre la casa y el panteón es de apenas media hora). Delante 
marcharon cuatro cholos con grandes recipientes llenos de guarapo, 
siguió el mayordomo de Pacchapata, cantando los responsorios por 
un honorario de cinco táleres. Detrás de él siguió el ataúd, cargado por 
seis indios. Cada cinco minutos se hizo una pausa para descansar y 
beber guarapo.  

Finalmente, al caer la noche se llega al panteón; al bajar el ataúd, 
éste se desliza de las manos de los cargadores y cae destrozado al 
suelo. La oscuridad obliga a la prisa, pero los indios ebrios ya no 
pueden reparar el daño. Se lanza el muerto a la fosa, le siguen las 
planchas del ataúd y se echa tierra encima. El cura, en este momento 
a 15 horas de distancia, se hizo pagar la suma de 200 táleres por el 
sepelio de parte de los herederos. Relaté este caso solo para dar un 
ejemplo de la brutalidad de estos indios. Como los habitantes de la 
mayoría de las montañas donde se prepara guarapo y aguardiente, 
ellos son muy corruptos, brutales, inclinados al robo, alevosos y 
perezosos. Fuente:  EL PERÚ. ESBOZOS DE VIAJES REALIZADOS ENTRE 1838 y 1842 Por 
JOHANN JAKOB VON TSCHUDI. Con la Edición y Traducción de PETER KAULICKE. Pontificia 
Universidad Católica del Perú (FONDO EDITORIAL, 2003) 
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En la toma fotográfica, parte superior, foto de don Agustín Muzevich, fumando su 
clásica pipa de tabaco. Luego, su genealogía familiar en sentido descendiente, 
en primera generación. Fuente: https://ancestors.familysearch.org/en/KLS9-
PKZ/agustin-muzevich-muzevich-18791960  
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Fuente: https://inmigracionsigloxix.blogspot.com/2009/04/la-colonia-inglesa-del-perene.html 
 

También hubo inmigrantes ingleses en el valle del río Perené asentados desde fines del 
s. XIX, y que se dedicaron al cultivo del café a gran escala con fines de exportación. En 
Vitoc estuvo Federic Wilsherer, de la Hda. Chontabamba; así como alemanes Eduardo 
Klee, de la Hda. Mantus, y Carlos Schol, de la Hda. Paqchapata; e italianos, Bonelli. 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

     

 
 

Fuente: https://europalatina.fr/los-cafetaleros-nikkeis-de-punizas-chanchamayo 
 

Igualmente, a principios del s. XX, se dio la inmigración de asiáticos, como los 
japoneses al sitio de Chanchamayo y se dedicaron al negocio de las bodegas, 
peluquerías y a la agricultura cafetalera. En Vitoc, se tuvo a los Ynouye, Causin, Lee; e 
italiano Pantoja. 
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En la imagen superior, se observa un folio que contiene datos del acta 
matrimonial, de una hija de don Agustín Muzevich, de fecha 05/02/1956, en la 
comuna viteña (Tarma). Fuente: https://ancestors.familysearch.org/en/KLS9-
PKZ/agustin-muzevich-muzevich-18791960  
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Simón Méndez, Abelardo Kriete y familiares de éste úlimo. Eran pobladores de 
Pucará, Yungolpampa y la Colmena, allá por los años cincuenta del siglo XX. 
Abajo: a laizquierda, río Tulumayo (que trae huesos y muertos) a la altura de 
ciudad de Vitoc; y a la derecha, calle principal de la ciudad ya indicada, 2024.  

 

                 
 
 
 



 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 
 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 



 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

        
En la toma fotográfica, arriba, se halla el adolescente César Méndez (viviri rojo) junto a 
su hno. Augusto MQ. A la derecha, César MQ en San Ramón (1984). Abajo, lado 
izquierdo, en camioneta de familia Méndez Quincho, junto a jóvenes pucarinos: Abilio y 
Dacio Ramírez; Abraham Oré; Roger Acevedo; Rafael y Narciso de la Cruz; Francisco 
Raqui; Eloy Cabrera; Verónica Capcha; en momentos que se aprestan a jugar el deporte 
rey futbol, en sitio CP Puntayacu (Vitoc, año 1978). A la derecha, foto de César Méndez, 
con sombrero de vaquero, antes de viajar a Aucayacu, en el valle del Huallaga (1982). 

 

 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La familia Méndez Quincho de Pucará (Simón MM, Juvenal Tacsa, Augusto 
MQ, Justina QB, y don Bernardo Suarez Peña), realizando control sanitaruo 
de una vaca Holstein. Detrás, se halla su modesta vivienda. Año 1983.Abajo, 
izquierda: Moisés y Jesús MQ, y su primo Yony MP; luego, César MQ apadri-
nando un vehículo motocicleta de la Comisaría PANGOA (Satipo), de 1987. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

   



 

 

 



 



 

 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

Augusto Mendez Q. y sus compañeros escolares sección vespertine. Año 1982 
 

         
Foto izquierda y centro: Moisés MQ y Srta Rosario Nita (Dic 1985). A la de- 

recha, Justina Quincho tomando mano de su nieta Leonora MH, y doña Teodora. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 



 



 

 



 



 



 



 



 



 



 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Los hermanos César, Raúl y Augusto Méndez Quincho, emigraron al valle de 
Pangoa (Satipo)  al sitio Libertad de sangareni para desarrollar una caficultura 
de 50 has. desde 1985-1990; pero la irrupción de elementos del PCP-SL desde 
1988, eclosionó de modo violento en 1990, desatándose masacres y muertes 
masivas, por lo que tuvieron que abandonar su finca cafetalera, en lo mejor de 
su producción, el cuarto año de producción, en la tierra virgen de L. Sangareni.





 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 



 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 



 



 



 

 
Con la instalación dela colonia inglesa del Perene (THE PERUVIAN CORPORATION) a fines del 
siglo XIX en la zona Pampa Wale (Perené), esta trabajó arduamente durante toda la primera 
mitad del siglo XX en el cultivo del café a escala comercial (como cultivo de enclave) y con fines 
de exportación, ya sea cuando el precio del grano aromático subiera o bajara, fue fundamental 
para que luego la Selva Central se convirtiera en la primera zona productora de café del Perú, y 
Chanchamayo recibiera el honroso título de capital cafetalera de la Selva Central y del Perú.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 



 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

LA TAPADA DE PAQCHAPATA. 
 

En décadas anteriores, cierto vecino pucareño me contó el siguiente relato 
vinculado al hallazgo de un tesoro escondido, y comúnmente conocido como 
“tapada”. La historia es como sigue: Que en el sitio donde antiguamente se 
levantó la hacienda Paqchapata (aledaño al camino de herradura que une el 
sitio de Aynamayo al pueblo de Pucará), el entonces inmigrante costarricense 
Antonio Vargas mandó levantar una habitación vivienda, adicional a su casa 
antigua, y para ello contó con el trabajo de un albañil de la zona, y que bien 
podía haber sido el finado Sr. Donato Cajachahua. Luego, el hombre del 
andamio al hacer una zanja en el piso para poner el cimiento de una pared, con 
material concreto de cemento, es que me refieren, que el albañil, al hacer el 
picado respectico de la zanja, de súbito dio con la existencia del entierro de un 
viejo cajón, y que abierto el cofre, halló en ella reliquias costosas, hechas en 
material parecido al oro y la plata.  

Entonces, el obrero albañil, que era gente de buena fe, inmediatamente dio 
aviso del descubrimiento al seño Vargas (un gringo rechoncho y ligeramente 
alto, que acostumbraba cabalgar una mula negra enorme, para transitar desde 
su casa al pueblo de Aynamayo o a Pueblo Nuevo) y a su cónyuge; pero visto 
la existencia del cofre tipo baúl o cajón con su reliquia respectiva, por los 
propietarios de la finca Paqchapata, no les generó ninguna sorpresa ni cosa 
parecida, sino que con la pasmosidad de un flemático, le ordenaron al obrero 
albañil, dejar en su sitio “la tapada” y echar luego encima el material concreto 
para levantar el cimiento de la nueva vivienda.  

Frente a este proceder de los señores Vargas (que para los años ochenta eran 
gente casi anciana), sin duda que dejo perplejo y boquiabierto al obrero albañil 
así como a su ayudante de labor, y no les quedó mas remedio que hacer lo 
indicado: No tocar el cofre con objetos preciosos, sino más bien, sepultarlo con 
varios carretillazos de hormigón y concreto cemento, y dejarlo allí como parte 
del cimiento de una pared de la nueva vivienda en construcción. 

Luego, décadas después, cuando el matrimonio Vargas - Vargas ya había 
fallecido, y la finca Paqchapata había pasado a ser la herencia de su única hija 
de nombre Amalia, y quien a su vez tuvo varios hijos e hijas; es que alguien de 

 

 



 

 

los hijos de la señora Amalia llegó a tener noticia de aquel relato fabuloso del 
tesoro enterrado en la base de la pared de una de las viviendas que había 
mandado construir el abuelo Antonio Vargas; por lo que en los años noventa, 
procedió a extraerlo del lugar del entierro, de manera secreta, de noche, con 
ayuda de un amigo y vecino muy amable. Pero hecho el escarbe profundo en el 
cimiento de la pared de la vivienda, no halló absolutamente nada, ni restos del 
cofre o cajón aludido. Y considerando que el abuelo Antonio Vargas nunca 
extrajo el tesoro secondido, no le quedo más que suponer que el albañil que 
trabajó y construyó la vivienda  adicional, es que de alguna forma a hurtadillas, 
se apropió sutilmente del indicado tesoro en forma de reliquias antiguas. 

Finalmente, cuando oí por primera vez esta habladuría vecinal, no le di ningún 
crédito de veracidad; sin embargo, luego de revisar la antigua historia del valle 
de Vitoc, que según Tschudi, ya en 1839 había allí una hacienda 
PAQCHAPATA (y la única que existía por entonces, luego de los desmanes de 
Juan Santos A.), así como la referencia del sabio Raimondi, que cuando llegó a 
la hacienda Paqchapata en 1855, el propietario era un inmigrante alemán de 
nombre Carlos Schol, es que recién entré en razón, y entendí que bien pudo 
haber sido cierto el entierro del tesoro en la casa hacienda del finado A. 
Vargas, ya que en fecha antigua, ante la amenaza de la llegada de tropas 
chilenas durante la guerra del Pacífico, que éstos se apoderaban de toda cosa 
de valor cuando arremetían contra una hacienda peruana, bien pudieron haber 
ocultado y enterrado sus riquezas y tesoros, los viejos hacendados de antaño, 
como tengo referencia que otro hacendado de nombre Néstor Arrieta habría 
ocultado un tesoro en sitio cercano a ex poblado Hatash (Huilcapaqcha).  

Y del hecho que los chilenos se apoderaban de las cosas valiosas, bien podría 
servir de ejemplo el caso del pueblo de Tama, y a donde llegaron tropas del 
ejército “roto” y, de Cáceres, y donde residían gente rica y connotados 
oligarcas; es que entraron en declive total en el transcurso de la guerra con 
Chile (1880-1883), pues luego del conflicto militar, casi todos vendieron sus 
haciendas que tenían en Chanchamayo a inmigrantes italianos, franceses y 
alemanes, para salir del hundimiento económico en que habían caído.  FIN   

 

 

 

 

 



 
 

IMPRESIONES DE DON HÉCTOR URCO I. SOBRE LA 
VETUSTA TRADICION ORAL DEL “PEÑON” HUACRASH, 
EL CAMINO DE LOS INCAS, EL TESORO DE CATALINA,     

Y LA VIA HERRADURA DEL PERIODO COLONIAL. 
 

En fecha pasada, y hallándome por el sitio ciudad de La Merced -Chmyo, me encontré 
con el Sr. Miguel Abarca Arias (promotor turístico viteño), y quien luego de una amena 
conversación me alcanzó una copia de varios folios redactados a mano por el extinto 
mantusino Héctor Urco, y en el que ponía de relieve su interés por las cosas culturales 
antiguas como son la viejas tradiciones orales de los remotos viteño, y en lo concerniente 
a asuntos arqueológicos y ecológicos de la zona sur del valle de Vitoc (Anexos de 
Mantus, Pucará, Viscatan, San Emilio y Utcuyacu). Y viendo lo interesante y válido la 
información expuesta en los folios redactado por el Sr. Urco, es que procedí a 
transcribirlos igualmente a mano, con el fin de hacer más legible el tema tratado, ya que el 
mantusino indicado escribía con letra muy pequeña en el papel bond A4 (y para una 
lectura del mismo folio, acompaño adicionalmente, 4 imágenes escaneadas a los folios 
originales, en tamaño muy pequeño, y que las personas que lo lean en edición digital 
podrán agrandarlo y verlo mejor). 
 
Asimismo, veo que al sitio AMARUYO (tierra de Amaru) le denomina “Amarullo” (además 
debo indicar que tal predio agrícola lo adquirió mi progenitor por compra-venta del Sr. 
Héctor Urco, y familia, allá por el año de 1978, y se halla en la parte alta del caserío de 
Mantus). Y que a la cumbre que forma esta grande y alta lomada, lo denomina como 
“Monte Vasco”. Que al cerro Huacrash le llama “El Peñón Huacras”, así como aduce que 
por allí, en un lado del acantilado del peñón, se hallaría oculto un gran tesoro de la gran 
cacica Catalina Huanca, y que al respecto habría manifestado ella misma que jamás 
alguien lograría dar con su tesoro oculto, ya que se halla en medio de un acantilado, en 
una cueva que a su vez fue tapiado con calipiedra para que nadie lo ubique. Urco nos 
dice que antes a Pucará le denominaban Huayhuaringa, lo cual coincide con lo contado 
por mi progenitor Simón, y que añadió a ella sitios aledaños como Ayajamachi, Jinchupay, 
Pilujiaco, Izcutacana, Rimaybamba, Molinopampa, Colla, Paqchapata, etc.  Igualmente, se 
indica que a inicios del S. XX se pretendió construir una carretera por la vía Mantus-
Chilpes-Marainioc-Tocanca-Palca. Pero lo cual es cierto a medias, ya que lo que se 
propuso construir fue un camino de herradura de 3 mt de ancho, con puentes y 
barbacoas, así como con drenaje por el lado pertinente. Y el mismo que fue estudiado por 
el ing. Joaquin Capelo, en el año de 1890, e incluso por ambas vía del río Aynamayo; 
pero que fue desechado por Capelo y por el Gobierno Central, dado su elevado costo, y 
sobre todo por la elevada pendiente que suponía el trazo del camino de herradura, 
partiendo desde el alto Pucará. Cabe indicarse que la principal pendiente a superar era la 
parte que corresponde desde el sitio de Pariaco-Maraynioc-Tocanca; y el lado de la 
subida desde pueblo de Palca hasta el cerro – abra de Tocanca, además de ser este sitio 
muy helado y donde no había pasto forraje para las bestias acémilas que transportarían la 
carga exportada del valle de Vitoc, Monobamba y Chanchamayo. Y quizá lo que más 
desanimó al Ing. J Capelo, es que en esa fecha se gestionaba la construcción de una vía 
férrea desde la Oroya a Tarma, y de allí hasta Chanchamayo, para conectarse con el río 
Pichis (zona navegable para barcos a vapor) y por allí dirigirse al Ucayali y a Loreto, por 
vía fluvial. Y por esa razón, Capelo hizo mas bien la construcción del camino herradura 
Tambo de Vitoc (Puntayacu), pasando por Amancaes, Limonal hasta el Fuerte de San 
Ramón. Ya que consideró la casi nula pendiente del terreno, y que por allí los viteños 
exportarían sus productos agrícolas, y conectaría con la vía férrea que se decía llegaría 
hasta San Luis de Shuaro o Puente Paucartambo. A continuación esta la transcripción: 

 



 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 



 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

       Copia de los 4 folios del Sr. H. Urco, que se transcribieron en las 8 pág. anteriores. 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Copia partida de bautismo de mi progenitor Simón Méndez, nacido en Pucará, 1922.



               Copia Partida de Nacimiento de Moisés Méndez Q. nacido en Pucara, en 1969. 



 

 
Cuando el adolescente Moisés M. Méndez Quincho contaba con 15 años de edad y 
cursaba el 3er Año de la Educación Secundaria (IEP CNVSR) en 1983, un día cogió una 
máquina de escribir y confeccionó los dos primeros 2 folios de un documento que haya 
redactado. Era un pipiolo, y en sus escritos deja ver incoherencias léxicas y didácticas, 
pero puso por escrito unas ideas que brotaban de su mente afiebrada e ilusa, luego de 
leer revistas como Caretas, Gente, Oiga, etc. Le preocupaba el tema político a temprana 
edad. Entonces pensó fundar un partido político con un ideario de cambio social. 
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EN LAS SIGUIENTES PÁGINAS SE DESTACA LA 
 PALABRA  “VITOC”, Y QUE LOS HISTORIADORES,  
NATURALISTAS, CURAS, INVESTIGADORES, ETC.  
CONSIGNARON EN SUS RESPECTIVOS LIBROS.  

 
“El café es de una calidad excelente y pertenece a las variedades más 
conocidas, su grano es pequeño, ligeramente curvado y de un brillante 

color azul verduzco. En tiempos anteriores los virreyes enviaban el 
café de Vitoc a la corte de Madrid, considerándolo un regalo de alto 
valor. La coca también es de buena calidad y rinde tres cosechas al 

año.” Fuente: EL PERÚ. ESBOZOS DE VIAJES REALIZADOS ENTRE  
1838 y 1842. Por Johann Jakob Von Tschudi. Fondo Editorial, 2003. 

 
-------------------      -----------------     ------------------ 

 

Capítulo octavo: Palca. — Maraynioc. — La montaña de San Carlos de 
Vitoc. — Los pueblos. — La frontera. — Los habitantes. — El alcalde. — La 
hacienda de Pacchapata. — La coca. — Su cultivo. — Su efecto. — Su 
utilidad. Blasio Tomán. — Los animales. — El carbúnculo. — Los 
chunchos. — sus costumbres. — La historia de las misiones en el Cerro de la 
Sal. — Juan Santos Atahualpa. — Los monjes franciscanos. — El 
despoblamiento de Vitoc.  

[…] regresa a Jauja y tiene que apresurarse a ayudar a su acompañante Klee, 
quien se había enfermado en Tarma, pero no lo encuentra ya que había bajado a 
la montaña para terminar de curarse. Emprende el viaje hacia Vitoc solo, donde 
encuentra a su compañero. Juntos deciden adentrarse en la selva, pese a los 
consejos adversos de los vitoqueños. En esta estadía —no especificada en el 
libro de Schazmann—, Tschudi tiene tiempo para reflexiones que comunica a su 
hermano Friedrich. En una de estas cartas llega a la conclusión de que los 
sistemas vigentes de la naturaleza son incompletos, como un cuerpo sin alma 
viva. Solo con estudiar cuerpos muertos no se puede encontrar las leyes de la 
vida, por lo que desarrolla el proyecto de escribir un tratado sobre la filosofía de la 
fisiología […]. 
 

[…] Para reproducir las yucas, se corta los tallos, sobre todo en la parte 
inferior más ancha, en pedazos de un palmo de largo, a los cuales se les coloca 
en posición diagonal en la tierra. Después de cinco o seis semanas sus 
tubérculos son comestibles. Por lo general se las deja madurar por un poco más  
de tiempo. Con frecuencia se corta los tallos pero se deja los tubérculos en la 
tierra. Luego crecen nuevas hojas y flores y se hacen más duros después de 16 a 
18 meses. En la montaña de Vitoc los indios regalaron a su cura una yuca que 
pesaba 30 libras, pero estaba muy tierna pese a su tamaño. En el flanco 
occidental, la yuca no da más arriba de los 3000 pies sobre el nivel del mar. […] 

 
 



 
 

 
 
[…] Las piñas apenas se cultivan en la costa del Perú. Antes, el mercado de Lima 
 dependía casi exclusivamente de los frutos traídos de la montaña de Vitoc. Ahí 
son cortadas en estado inmaduro y transportadas sobre burros durante unos 16 ó 
21 días, cruzando dos cordilleras y pasando varios días en el frío agudo de la 
región puna. Después de este viaje llegan a Lima en tal estado que tienen un 
sabor poco agradable. Después de la conexión por barco a vapor con Guayaquil, 
la mayoría de las piñas es introducida de ahí, son grandes, jugosas y muy dulces.  
 
[…] Algunas se escapan inmediatamente al verse libradas del jinete y corren a 
pleno galope hacia abajo al deshacerse del pellón, de las alforjas o aún de la silla. 
En consecuencia, el jinete tiene que cargarse con todo esto y seguir jadeando 
hasta que el animal se pare, […] Esta actitud desagradable conduce a escenas 
cómicas. En el camino a Vitoc, pasando por una quebrada, me topé con el 
tronco de un árbol caído inclinado contra una roca, de tal manera que solo dejó el 
espacio suficiente para el pase de una mula descargada sin jinete. Todos mis 
esfuerzos de hacer que el animal pasara descargado resultaron en vano. En 
consecuencia, no me quedó otra cosa que cabalgar hasta el árbol, dar las 
espuelas a la mula para que pasara, agarrar el tronco y dejarme colgar de él. 
 
En el Perú central, las tribus de los indios bravos se encuentran en mayor 
proximidad con los cristianos, particularmente los iscuchanos en la montaña de 
Huanta y los chunchos en la Montaña de Vitoc. Los iscuchanos mantienen 
trueque con los habitantes de Huanta de tiempo en tiempo, pero luego surgen 
largas épocas de hostilidades. Los iscuchanos, pese a su general carácter 
bondadoso, insultan a los huantinos de varias formas. Les llevan el ganado de 
sus pastos, les roban sus plantas cultivadas y tratan de alarmar a toda la región. 
Hace unos años los huantinos se habían reunido para la solemne procesión de 
Corpus Cristi, cuando se les abalanzó un grupo de toros salvajes irritados por los 
indios que les empujaron contra la comunidad reunida. Todos se dispersaron 
corriendo bajo la risa burlona de los salvajes, […]. 
 
En la montaña de Vitoc fui testigo de una escena bastante cómica. Una noche 
un indio escuchó gritar a su puerco quejándose amargamente. Salió de su choza 
para averiguar lo que pasaba y vio a una onza que había agarrado al chancho por 
la cabeza, con el objetivo de escaparse con su presa. El cholo no quería perder 
su propiedad que le había costado muy caro, así que la agarró por las patas 
traseras para disputarla con el aminal de rapiña. Esta lucha extraña duró por 
mucho tiempo. La onza, con sus ojos que ardían en la noche oscura, jalaba por la 
cabeza y el valiente indio lo hacía del lado opuesto, hasta que las mujeres 
llegaron corriendo con fuego y lograron ahuyentar al jaguar, que se retiró al 
bosque bramando terriblemente. 
 
Indudablemente, la montaña de San Carlos de Vitoc es una de las más 
interesantes del Perú ya que, por un lado, se encuentra a poca distancia de 
pueblos con numerosos habitantes en la sierra. Por otro lado, linda con los 
territorios de caza de los indios bravos y fue antes la clave de acceso a las 
misiones de la Pampa de Sacramento, del Chanchamayo, Perené y del Alto 
Ucayali. Dista solo veinte horas de Tarma, el más cercano lugar importante. De  
 
 



 
 
 
este pueblo el camino pasa por el fértil valle de Acobamba, la hermosa hacienda 
del general Otero Ocallapa, llamada «La Florida», hasta Palca. 
 

Cerca de la hacienda pasa un riachuelo, que alcanza la montaña de Vitoc 
después de tres horas. Antes el camino pasaba cerca de su ribera, pero con el 
despoblamiento repetido de Vitoc volvió a ser intransitable y ya está cubierto por 
bosque denso desde hace buen número de años. Actualmente pasa por la cresta 
escarpada (cuchillo) de una lomada de cerro, con lo que tiene un largo que es 
cuatro veces mayor que el anterior y mucho más difícil. Partiendo de Maraynioc 
se sigue primero un valle cubierto de arbustos bajos, luego se sube por un brazo 
lateral de los Andes, que es casi tan alto como la cadena principal. Los indios 
llaman a esta lomada «Manam rimacunan» ('no hables'), ya que en este lugar 
sopla un viento violento acompañado por tormentas de nieve, de modo que 
efectivamente no es posible abrir la boca para hablar. Antes de llegar a la cumbre, 
se llega a una cueva formada por una roca sobresaliente, que presta un refugio 
muy deficiente.  […] El camino de Manam rimacunan que baja a la montaña se 
parece mucho al que ya se describió en el capítulo anterior. Por el lapso de siete 
horas conduce sobre piedras colocadas a modo de peldaños de escalera o por 
muy resbaladizos caminos formados por el agua, en ángulo muy inclinado hacia 
las profundidades, casi siempre rodeados por bosque impenetrable. El único lugar 
abierto es el campo de Chilpes de unos cien pies de largo. Es muy interesante 
observar cómo la vegetación se vuelve más majestuosa después de cada cuarto 
de hora; también el mundo animal muestra un cambio colorido. Mientras que solo 
crecen las magras hierbas de puna en la cumbre de la cadena montañosa, se 
llega después de pocas horas a la región de los árboles de quina y en la tarde a 
las enormes palmeras. Las primeras viviendas humanas desde la entrada a la 
montaña son una media docena de pequeñas chozas: el caserío Amaruyo, antes 
llamado Sibis, y poco después se llega a la aldea principal de Vitoc, a Pucara. 
Consiste de unas cincuenta chozas míseras y tiene una iglesia pequeña, en la 
que se da la misa dos veces al año para los habitantes de todo el valle. Una hora 
de camino por debajo de la aldea se encuentra la hacienda Pacchapata, que está 
convirtiéndose rápidamente en ruina. 

 
Vitoc está enmarcado por dos ríos que confluyen en ángulo recto en el Tingo 

y separan el valle del terreno de los indios bravos. Uno de ellos es el Tullumayo 
o río de Marancocha, que nace en la montañas de Uchubamba y Monobamba y 
forma la frontera occidental. Fluye en una anchura considerable por el pie de la 
cadena montañosa Cuncachari, habitada por los indios bravos, y es el afluente 
mayor del Chanchamayo. El otro se llama Aynamayo, nace por encima de 
Maraynioc y forma el límite oriental y la línea de separación entre los indios 
bravos y cristianos. El valle es muy escarpado y cortado por quebradas, pero 
destaca por una fertilidad extraordinaria y está menos expuesto a la plaga de los 
insectos que otras montañas aún mucho más altas. Pero su población es 
esporádica, ya que fuera de los dos pueblos mencionados, y la hacienda cuenta 
con algunas chacras aisladas. El número total de habitantes en esta montaña, 
dotada por la naturaleza de una enorme riqueza, alcanza apenas 200 almas. Los 
habitantes de los pueblos se dedican principalmente al cultivo de la piña, que 
exportan a Lima. Los indios de Palca y Tapo les traen papas, sal y carne y los 

 
 



 
 
 
 intercambian por piñas. Con burros la llevan a la costa, donde raras veces 

llega con buen sabor. También los otros frutos de las montañas como el maíz, 
naranjas, plátanos, paltas, ají y otros los reciben por trueque, pero los venden 
solo en la sierra. Cada habitante del pueblo tiene su campo de cultivo que puede 
ampliar libremente, pero son demasiado perezosos para dedicarse a la agricultura 
con seriedad. Solo cuando el gobernador de Tarma les obliga a pagar su 
contribución anual, se esfuerzan un poco más, van a la sierra con los productos 
de sus chacras y los venden por dinero en efectivo. 
 

Vitoc y algunos pueblos de la sierra cercana forman una sola diócesis, cuyo 
sacerdote vive en Tarma durante todo el año. Solo cada seis u ocho meses se 
traslada a Pucara para celebrar un par de misas, para matrimonios y el bautizo 
de niños, pero básicamente para cobrar honorarios por los sepelios que 
ocurrieron en su ausencia. Los precios suelen ser muy altos, ya que se le paga 
normalmente en frutas. Para los indios la llegada del cura es una fiesta de gran 
alegría, ya que es el día del santo del valle y del pueblo, que se festeja con 
bacanales desenfrenados. Pero la persona y la dignidad del párroco no recibe 
tanta atención como entre los indios, en general. No es raro ver que cholo celoso 
se acerque al cura, armado de sable o de cuchillo de bosque, para obligarle a 
tomar la confesión a su mujer. En sus funciones eclesiásticas, el alcalde tiene que 
apoyar al cura, tiene la obligación de darle domicilio y alimentación, así como los 
indios requeridos para su regreso, con el fin de transportar las numerosas cargas 
de frutas de la montaña. 

En Pucara existe la costumbre original de entregarle una jeringa al alcalde 
de turno con la mayor solemnidad, la que tiene que guardar en su domicilio para 
el uso de todos los habitantes del valle. Cada uno de ellos tiene el derecho de 
recogerla en este lugar. Cuando se la requiere en una choza lejana, el alcalde 
suele mandarla con un regidor, ya que la responsabilidad para un instrumento tan 
querido por todos los peruanos, desde el presidente hasta el negro más 
miserable, pesa mucho en él. Cuando se haya malogrado se la envía a Tarma, 
donde se la recompone a costo de la comunidad. […] 

 
Fuera del maíz, la yuca y los frutos comunes también se cultiva azúcar, café 

y coca en Pacchapata. La caña de azúcar da extraordinariamente bien y es de 
buena calidad. El jugo se exprime en un trapiche mísero jalado por bueyes, luego 
se lo cuece para convertirlo en chancaca. Después se la quema para obtener 
aguardiente. El café es de una calidad excelente y pertenece a las variedades 
más conocidas, su grano es pequeño, ligeramente curvado y de un brillante color 
azul verduzco. En tiempos anteriores los virreyes enviaban el café de Vitoc a la 
corte de Madrid, considerándolo un regalo de alto valor. La coca también es de 
buena calidad y rinde tres cosechas al año, lo que solo se obtiene en pocas 
montañas, como la de Pangoa y la de Huanta. Quiero agregar algunas notas 
sobre esta planta sumamente curiosa. La coca (Erythroxylon coca Lam) es un 
arbusto de unos seis pies de altura. Tiene hojas verdes y brillantes y flores 
blancas, a las que siguen pequeñas bayas de color rojo escarlata. Se la cultiva de 
las semillas en almácigo y se coloca los plantones de uno y medio a dos pies de 
alto en cocales regulares, a una distancia de tres codos uno del otro. Por nece- 

 
 
 



 
 
 

sitar mucha humedad y para proteger la coca de los efectos nocivos del sol, se 
planta maíz entre las matas, con cuidado, en el primer y a veces también en el 
segundo año. Cuando ya no requieren de esta protección, la atención se dirige a 
la eliminación de la mala hierba («huriar»). Además, la tierra tiene que ser 
removida cada ocho a diez semanas. Dado este cuidado, un cocal en Vitoc da la 
primera cosecha en el tercer año. Cuando las hojas están maduras, cuando son 
quebradizas que se parten o rompen al plegarlas, se las saca de las ramas, lo 
que suele ser ocupación de las mujeres. Requiere algo de cuidado, ya que es 
preciso proteger las hojas tiernas y las ramas. El arbusto, sin hojas, se reviste de 
verde nuevamente, lo que ocurre en Vitoc con tanta rapidez que las hojas ya 
están maduras para la próxima cosecha (mita) después de tres y medio o cuatro 
meses, mientras que en otras montañas cada arbusto solo permite una cosecha 
al año. En Pangoa las hojas se cosechan tres veces en dos años, lo que se 
acerca al rendimiento de Vitoc. […] Estos sacos tienen colores y formas 
diferentes de acuerdo a las montañas. Los de Huánuco son grises y negros y 
tienen un peso de 75 a 80 libras con su contenido; los de Vitoc son grises y 
blancos y pesan 150 libras; los de Huanta y Anco son angostos, de color negro y 
marrón y solo llevan una arroba. En las montañas de Urubamba, Calca y 
Paucartambo las hojas están empacadas en cestos y enviadas en esta forma. 

 
En el mercado de Tarma se vende la coca de Huánuco y de Vitoc; en el de 

Jauja, la de Uchubamba y de Pangoa; en los mercados de Huancayo, 
Huancavelica, Ayacucho y más al sur solo se consigue la coca de Huanta, Anco y 
Urubamba. La coca de cada montaña difiere de la otra en su sabor, por lo que los 
indios acostumbrados a una consumen otra, solo obligados por la necesidad. En 
la opinión de los indios de Cerro de Pasco, donde se encuentran cholos de las 
más distantes regiones del Perú, la variedad de Huánuco es la de peor calidad. 

 
Volvamos a la montaña de Vitoc. El cultivo de la coca en este valle fue muy 

importante en años anteriores, ya que se enviaban anualmente más de 4000 
arrobas al mercado de Tarma. En la actualidad ha disminuido tanto que la 
exportación anual apenas llega a 50 arrobas. La hacienda posee una sola chacra 
de coca, y los insignificantes campos de cultivo de los indios apenas bastan para 
las necesidades de los habitantes del valle. En vista del número reducido de 
obreros de los que dispone la hacienda y del camino difícil hasta Tarma, no hay 
esperanza de que se pueda recuperar pronto, sobre todo por el hecho de que 
algunos indios quieren entrar en competencia con ella y tratan de quitarle los 
pocos jornaleros que tiene. 

 
[…] El mundo animal es mucho más rico que el de las plantas. Ésta es la patria de 
los mamíferos más grandes que poseía el Perú, como la llama y sus parientes, la 
alpaca, el huanacu (guanaco) y la vicuña, antes de que los españoles 
introdujeran los caballos y el ganado vacuno. Quisiera ofrecer algunas observa-
ciones sobre su modo de vida a continuación La llama y la alpaca son animales 
domésticos, la llama está completamente domesticada, mientras que la alpaca se 
encuentra en un estado semisilvestre. La llama alcanza una altura de cuatro pies 
y seis a ocho pulgadas, desde la planta hasta la coronilla, pero mide dos pies, 
once pulgadas hasta tres pies hasta la cruz. Las hembras suelen tener una talla 
menor que los machos, pero tienen lana de mejor calidad, ya que reciben un  
 
 



 
 

 
cuidado mejor. La coloración es muy variada, a menudo se trata de un pardo con 
tonalidades amarillentas o negruzcas, muy frecuentemente con manchas de 
diferentes colores, y muy escasamente se observa variantes completamente 
blancas o negras. […] Por la multiplicación de los caballos, mulas y burros, así 
como de las ovejas, su precio se ha rebajado más. La carga que aguanta una 
llama no debe sobrepasar las 125 libras, solo raras veces se les carga con el 
peso de un quintal. Cuando el peso es demasiado grande para el animal, se echa 
al suelo y no vuelve a pararse, hasta que se le haya rebajado su carga. Las 
llamas son de alta importancia en las minas de plata, ya que tienen que bajar el 
metal de los socavones que se ubican en farallones tan empinados que los 
cascos de burros o mulas no encuentran suelo seguro. Esta ventaja es un 
reemplazo importante para las fuerzas reducidas de estos animales. Los indios 
suelen bajar a la costa con rebaños grandes de llamas para traer la sal. Las 
jornadas realizadas son reducidas, no comen de noche, sino en el camino […].  

[…] En Vitoc no crece forraje apropiado para los caballos y las mulas, por lo 
que estos animales siempre son muy delgados y suelen perecer después de 
un par de años. Los murciélagos vampiros y los innumerables tábanos 
grandes también los torturan, tanto que ya están exhaustos después de una 
estadía de pocas semanas y apenas alcanzan la puna. El ganado vacuno, 
en cambio, crece muy bien en estos bosques, pero no es posible criarlo en 
grandes rebaños, ya que los terneros recién nacidos suelen caer víctimas de 
los animales rapaces. Las llamas que llegan a Vitoc con los cholos saliendo 
de Tapo, se agotan ya al segundo día de su estadía y tienen que regresar 
inmediatamente a las regiones más frías. 

 
Los animales rapaces mayores, rara vez se acercan a las viviendas, aunque 
aparecen algunos jaguares de vez en cuando y el puma baja de la ceja de 
selva. En cambio, los otros felinos son bastante frecuentes e imposibilitan la 
avicultura. También se ha visto en Vitoc repetidamente el animal fabuloso, 
llamado «carbúnculo». En casi todos los lugares donde he llegado tanto en 
la costa, como en la sierra y las montañas, me contaron de él y varias 
personas aseguraron haberlo visto. Es del tamaño de un zorro, con pelo largo 
y negro. Solo aparece en la noche, arrastrándose entre los arbustos y los 
amontonamientos de piedra. Cuando se siente perseguido, abre una válvula 
en su frente que cubre un objeto de una extraordinaria luminosidad —según 
la creencia de los nativos se trata de una piedra preciosa— que ilumina la 
noche con un extraño brillo, que ciega al osado que quiere apoderarse de él. 
Pero pronto cierra la válvula y el animal desaparece en las tinieblas. […] 

 
[…] Los enemigos más feroces en esta hermosa montaña de Vitoc son los 
indios bravos, separados por los cristianos por solo dos ríos: el Aynamayo y 
el Tullumayo. Ellos pertenecen a la terrible tribu de los chunchos, que se 
parecen en sus costumbres a los referidos cashibos y campas. Su sede 
principal se ubica en Chibatizo, a nueve leguas de Pucará, pero a solo tres 
leguas de Pacchapata, en la confluencia de los ríos Chanchamayo y 
Tullumayo. Se trata de una aldea bastante grande, y tienen otro sitio de 
ocupación menos permanente en Palmapata que está más cercano aún. Con  
 



 
 
 
frecuencia llegan a las riberas de los ríos limítrofes durante sus expediciones 
de cacería. En estas ocasiones suelen penetrar en la región de Vitoc y 
asesinan sin piedad a todos los cholos que encuentran. 

 
Los habitantes de Vitoc tienen la costumbre de organizar expediciones contra 
los chunchos, lo que sucede en varias ocasiones en el curso de un año. Se 
trata de las empresas más ridículas que he visto. Todos los cholos del valle 
se arman con palos, hachas; machetes y dos rifles1 y salen, encabezados por 
su alcalde, para investigar las riberas de ambos ríos. Por delante marcha un 
tamborilero que toca su instrumento sin descanso, así como varios indios con 
grandes calabazas llenas de guarapo, de las que se sirven generosamente 
cada media hora. Si detectan a los chunchos se retiran al instante por medio 
de la huida rápida y se reúnen poco antes de volver a llegar al pueblo. En 
este momento se escuchan poderosos gritos de guerra, ellos disparan los 
rifles y se retiran a sus domicilios, orgullosos de su hazaña. El temor de los 
habitantes a los chunchos es tal, que tiemblan al escuchar el sonido de sus 
cuernos y en caso de un ataque de ellos, abandonan sus chozas al instante y 
se retiran a Maraynioc, sin pensar en defenderse. 

Los chunchos están en posesión de un rico yacimiento de sal, que está a una 
distancia de unas 12 a 14 leguas de Vitoc. A este lugar acuden también los 
vecinos con los que viven en paz, con el de satisfacer su demanda de sal. 
También los campas y los callisecas llegan ahí de cuando en cuando, lo que 
suele ser motivo de guerras cruentas. La mina de sal supuestamente, pasa de la 
cima de un cerro, llamado «Cerro de la Sal», en dos direcciones: hacia el 
sudoeste y hacia el noreste. En cada una de estas direcciones sigue un curso por 
unas tres horas y tiene una anchura de 30 codos. La sal está mezclada con tierra 
roja2 . Probablemente se trata de una continuación de los yacimientos grandes de 
Maynas, y se extiende hacia el este, a lo largo del margen izquierdo del Perené 
hasta Sabirosqui y Quisopango, donde se encuentra el enorme pajonal. En 
tiempos anteriores se hicieron varios intentos de convertir a los chunchos al 
cristianismo, parcialmente éstos tuvieron éxito. El primer misionero que se atrevió 
a llegar hasta ellos, fue el intrépido y digno Fray Gerónimo Jiménez. Desde 
Huancabamba penetró hasta el Cerro de la Sal en 1635, para predicar ahí el 
Evangelio. Se familiarizó con la lengua, construyó una capilla y luego siguió hacia 
el sudoeste a la región de Vitoc; […]  

Dos años más tarde se embarcó en el Chanchamayo, para seguir con sus 
misiones entre los campas, pero fue asesinado por los indios, junto a su 
compañero Fray Cristóbal Larios y 28 españoles. Varios misioneros le siguieron 
hasta el Cerro de la Sal y se ganaron el favor de los chunchos, de modo que 
tenían siete pueblos con chunchos, campas y amagas, bautizados en 1640. 
Pocos años después, en cambio, todos los misioneros y los soldados fueron 
muertos y las capillas destruidas. El celo incansable de los monjes franciscanos 
logró que otros misioneros fueran al fatal Cerro de la Sal en 1671. Pudieron 
fundar otro pueblo, en el que reunieron unos 800 neófitos y fundaron otro más 
pequeño en la cercanía del destruido San Buenaventura, llamándolo Santa Rosa 
de Quimiri. Pero la avaricia de algunos españoles, que imaginaron la existencia  
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de ricas minas de oro en el Cerro de la Sal, logró privarles la dirección de las 
misiones a los sacerdotes, con el fin de convertirlas en instituciones políticas y 
oprimir a los indios. Estos se levantaron en masa en 1674 y asesinaron a todos 
los blancos. De esta manera se perdió, nuevamente, esta conversión. Por mucho 
tiempo todos los intentos de convertirlos nuevamente quedaron infructuosos y los 
misioneros que se les acercaron fueron muertos a flechazos.  

Pasaron casi treinta años y los chunchos habían regresado al estado de su 
original salvajismo, cuando el fundador del convento de Ocopa, el Fray Francisco 
de San José, penetró a la región de los chunchos a través del valle de Vitoc, 
acompañado por dos hermanos laicos. En ese tiempo, en el año 1709, Vitoc fue 
repoblado por primera vez. La actividad incesante de estos monjes no dejó de 
tener éxito. Supieron cómo ganarse la confianza de los chunchos y en el curso de 
20 años habían reconstituido y fundado nuevamente las seis aldeas grandes de 
Quimiri, Nijandaris, Cerro de la Sal, Eneno, Pichano y San Tadeo de los Antis. Al 
mismo tiempo descubrieron el Gran Pajonal, entre Pachitea y Yanayanitiri, donde 
fundaron los pueblos de Tampianiqui y Aporoquiaqui. Estas misiones, volviendo a 
su auge, tenían diez pueblos con unos 3000 indios bautizados en el año 1739  . 
Tres años más tarde, en cambio, estalló la terrible rebelión dirigida por el apóstata 
Santos, durante la cual casi todas las misiones volvieron a perderse. 

 

Juan Santos era un indio oriundo de Huamanga y pertenecía, según sus 
indicaciones, al linaje del último inca, lo cual no es improbable, ya que llevaba 
el apellido Atahualpa (que concuerda con el del inca asesinado por Pizarro), 
aún antes de su rebelión. Tenía un carácter orgulloso, inteligente, valiente y 
astuto. En una discusión mató a un español noble en 1741, huyó a los 
bosques para escapar de la justicia, donde planeó cómo vengarse de los 
opresores de su nación. Primero estableció contacto con la tribu de los 
campas. Les contó que era un descendiente de reyes poderosos y escogido 
para volver a crear un imperio grande y se otorgó el título Apu Inga 
Huaynacapac.  

En sus discursos ante los salvajes dijo que conocía todos sus pensamientos y 
llevaría la imagen de cada uno de ellos en su corazón. Llamó a uno tras otro 
para que se acercara, levantó su camisa y les dejó mirarse en el espejo que 
colgaba sobre su pecho. Cuando los indios vieron su cara en forma tan 
sorpresiva, se les infundió una veneración tímida hacia este hombre y 
seguían su voluntad incondicionalmente. Luego de haber ganado a los 
campas para su causa, avanzó hasta Quisapongo en el Pajonal. Desde ahí 
llevó a cabo el primer asalto de la conversión de Cerro de la Sal. Los 
españoles habían escuchado noticias de la rebelión de los indios, pero la 
consideraban muy insignificante como para preocuparse y emprender 
medidas serias. En su despreocupación fueron sorprendidos por el ejército 
creciente de los rebeldes y muertos por ellos. La sublevación se expandió con 
una velocidad. Juan Santos dirigió los ataques en persona. En una noche 
tomó la fortaleza Quimiri y asesinó a todos sus ocupantes de la manera más 
cruel. Los había sorprendido en sus sueños, de modo que ni les fue posible 
disparar sus fusiles. Sus acompañantes colocaron todos los rifles cargados  



 

 

en un montón y les prendieron fuego. Luego ejecutaron un baile de guerra 
alrededor de ellos. Calentados por el fuego, explotó la pólvora, causando 
grandes destrozos entre las hordas salvajes. […]  

Los enemigos más feroces en esta hermosa montaña de Vitoc son los indios 
bravos, separados por los cristianos por solo dos ríos: el Aynamayo y el 
Tullumayo. Ellos pertenecen a la terrible tribu de los chunchos, que se parecen 
en sus costumbres a los referidos cashibos y campas. Su sede principal se ubica 
en Chibatizo, a nueve leguas de Pucara, pero a solo tres leguas de Pacchapata, 
en la confluencia de los ríos Chanchamayo y Tullumayo. Se trata de una aldea 
bastante grande, y tienen otro sitio de ocupación menos permanente en 
Palmapata que está más cercano aún. Con frecuencia llegan a las riberas de los 
ríos limítrofes durante sus expediciones de cacería. En estas ocasiones suelen 
penetrar en la región de Vitoc y asesinan sin piedad a todos los cholos que 
encuentran. No hay posibilidad de llegar a una comunicación amical con ellos.  

[…] el valiente guardián de Ocopa, Fray Manuel Sobreviela, hizo asequible 
nuevamente el valle de Vitoc, en ese entonces totalmente abandonado desde la 
revolución de los indios. De nuevo fundó el pueblo de San Teodoro de Pucara e 
hizo reconstruir la fortaleza destruida de Santa Ana de Colla. Pronto se volvió a 
poblar la montaña y en poco tiempo contaba con más 40 haciendas y chacras 
grandes. Los chunchos vivían en el pueblo de Soriano, apenas a dos horas de 
camino de Colla. Se acercaron a los habitantes de Vitoc con ánimos amistosos, 
recibieron de ellos herramientas, carne y otros productos y en recompensa, 
trabajaron en sus chacras. Pronto, sin embargo, los hacendados abusaron de su 
confianza, vendieron muy caro su mercancía y maltrataron a los indios bravos. 
Les calcularon dos días de trabajo por una aguja, cuatro por una caña de pescar, 
ocho a diez por un cuchillo de mala calidad, etc. Ya hartos de esta relación, los 
chunchos quemaron su propia aldea y se retiraron a Chanchamayo. Aún 
mantenían un contacto amistoso con los cholos, hasta que uno de ellos, de una 
manera muy arbitraria, mató con un disparo a un chuncho durante una fiesta. 
Miles de ellos llegaron para vengar el asesinato, destruyeron los campos de 
cultivo de los cristianos y masacraron a todos, que no pudieron escapar. De este 
modo Vitoc de nuevo fue despoblado, hasta que Cárdenas, el gobernador militar 
de Tarma, llevó a cabo otro intento de cultivar este valle hermoso.  

Hizo transitable los caminos ya cubiertos por el bosque alto, hizo instalar la gran 
hacienda de Chontabamba y construir la fortaleza de Colla, vigilada por 15 
soldados y dos cañones. (En todo el valle de Vitoc solo existen dos rifles, que se 
encuentran en mal estado, y siempre hay escasez de pólvora. Durante mi estadía 
en Vitoc solía darle al alcalde parte de mi pólvora, cuando partía con sus cholos 
al registro o cuando se iba a disparar en las fiestas. La escasez, en un número 
razonable, de rifles de buena calidad es la mejor prueba de la estupidez de los 
habitantes de Vitoc, en vista de la cercanía peligrosa de los chunchos).  

En el lugar del antiguo pueblo de los chunchos, Soriano, fue preparado un cocal, 
cuyo rendimiento anual superó las 2,500 arrobas. A diario trabajaron de 80 a 90 
obreros en esta plantación, probablemente nunca la montaña fue más floreciente  



 

 

que en ese tiempo. Pero siempre los chunchos inquietaron a sus vecinos, sobre 
todo en el tiempo de la cosecha de la coca, cuyas hojas se reunieron bajo 
cubierta militar muy fuerte. Cuando uno de los obreros fue muerto de un disparo 
por los indios bravos, todos los cholos se escaparon, nadie se convenció de 
regresar a Soriano y el hermoso cocal se marchitó y quedó inservible. Poco 
después Cárdenas murió y la hacienda grande, ya sin cuidado, se convirtió en 
bosque. Años después fue instalada la hacienda Pacchapata, algo más hacia el 
este. Durante la guerra de liberación, los españoles destruyeron también la 
fortaleza Colla y ahora los habitantes de Vitoc están indefensos ante sus 
enemigos salvajes. 

El último intento de subyugar a esta tribu fue una maniobra militar realizada por el 
general don Francisco de Paula de Otero. El plan no fue preparado con la 
suficiente prudencia, ya que Otero pasó por los bosques densos de la Quebrada 
de Palca en vez de penetrar desde Vitoc. Como era de esperar, la expedición no 
tuvo un final feliz. La escasez de víveres, lluvias intensas y el número superior de 
chunchos obligaron a una retirada veloz. 

Apenas han pasado 25 años desde que el valle de Vitoc estuviera en el auge de 
su hacienda rica, ahora solo quedan leves rasgos de esta gran plantación. La 
hacienda Chuntabamba ha desaparecido sin dejar rastro alguno. Algunos 
aislados árboles de café, cuyos frutos ya no maduran en la sombra del bosque, 
señalan el lugar donde estaban los edificios de antes. Sobre los muros de la 
fortaleza Colla, demolidos completamente, un viejo indio está cuidando sus piñas, 
y en Soriano se levanta un bosque casi impenetrable. Solo de vez en cuando se  
percibe un arbusto de coca en lugares sin luz, vegetando en forma miserable. Aún 
estas hojas enfermas son víctimas de hurtos de las hordas errantes de los 
chunchos. La historia de la montaña de Vitoc, que he contado algo más 
detalladamente a propósito, es la historia de la mayoría de las montañas del Perú. 
 
 Por todos lados encontramos el aparecer y desaparecer de la cultura y 
civilización, debido a las invasiones de los indios bravos y al celo de los 
misioneros. En todos, sin excepción, vemos un deterioro extraordinario en el 
presente, causado por la guerra de liberación, por las continuas guerras civiles.  
Pero debido a la calma interior del país y su población que va en aumento, se 
puede calcular un pronóstico favorable. […] 
 
Fuente: EL PERÚ. ESBOZOS DE VIAJES REALIZADOS ENTRE 1838 y 1842 Por 
JOHANN JAKOB VON TSCHUDI. Con la Edición y Traducción de PETER KAULICKE. 
Pontificia Universidad Católica del Perú (FONDO EDITORIAL, 2003).  
 
En el libro de TSCHUDI, La palabra “Vitoc” se hallan consignadas en las páginas 
: 157, 162, 328,  336, 351, 375, 377, 378, 379, 380, 387, 388, 389, 390, 391,392, 
395, 396 y otras más; y el nombre: San Teodoro de Pucara, en la pág. 395; y el 
de Santa Ana de Colla, en pág. 395   Pucara: 377, 378.  (Al genial naturalista y 
viajero suizo Johann Jakob Von Tschudi, también se le llamó el Heródoto suizo o 
el Humboldt suizo). Tschudi partió de Lima el 14-3-1839 hacia la sierra central por 
el camino de herradura, en dirección de la Oroya, y de donde luego paso a Jauja  
 
 



 
 
 
y Tarma (donde le esperaba su colaborador Edward Klee, un marino, y el 14-7-
1839 ya estaba en el valle de Vitoc en su labor de naturalista. Y al fin de año ya 
estaba retornando a Lima, llevando su colección de especies exóticas; y de allí 
los despachó hacia Suiza. Luego retorna a Tarma, y se interna en Vitoc, coge 
mas animales y vegetales para su colección, y a fines de 1840 retorna a Lima; 
Luego, en 1841 vuelve a la sierra, a la mina de Cerro de Pasco, y de allí pasa a 
Tarma en febrero de 1842, para luego pasara a la montaña, pero en el camino a 
Vitoc coge una fiebre violenta que le genera heridas en el cuerpo, y así logra 
volver a Tarma, donde el Grl. Otero le auxilia, y salva la vida; cuando ya un cura 
le iba a dar los santos solios y su tumba se pensaba preparar. Y convaleciente, se 
marcha a Lima, de donde el 24-08-1842 parte del Callao hacia Burdeos, a donde 
llega el 01-01-1843. Luego, entre 1857-´58 pasa por Brasil, Argentina, Bolivia y 
Perú. FIN 

 

-------------------      -----------------     ------------------ 

[…]codornices, las que se fatigan demasiado pronto como para escapar volando 
y, por ello, fácilmente las atrapan los perros y los indios sin armas; y las piñas y el 
café de la cercana montaña y la hacienda de Vítoc, ambos son muy buenos y el 
último, excelente.    
[…] Los misioneros de este colegio tenían establecimientos religiosos 
subordinados o asilos en otras provincias del departamento, como por ejemplo, 
Huaylas, Huánuco, y también Tarma, en un lugar llamado, Vítoc, a la entrada de 
la montaña. El colegio fue construido originalmente para dar alojamiento a 40 
monjes, no obstante, a finales del siglo XVIII, bajo la guardianía del reverendo 
padre fray Manuel Sobreviela, su número era 84, parte de ellos distribuidos en 
diversos asentamientos y también en los caseríos de neófitos entre las selvas 
más allá de las cumbres orientales de los Andes. […]    
 
 

Fuente: “El Perú tal como es: una estancia en Lima y otras partes de la república 
peruana, incluida una descripción de las características sociales y físicas de ese 
país”. Por Archibald Smith; con estudio introductorio y notas de Magdalena 
Chocano. Edición BCP, 2019. La palabra “Vitoc” se hallan en páginas : 147 y 228. 

[…] Los Intendentes, por su parte, han contribuido al remedio y adelantamiento de 
otros ramos, al reparo de los puentes arruinados, construcciones de otros nuevos, 
aperturas de camino y a otras diversas particularidades. En fin, a ellos se debe la 
nueva población del valle de Vitoc en la intendencia de Tarma, [..] 

Fuente: Diccionario histórico-biográfico del Perú. Tomo 2 / formulado y redactado 
por Manuel de Mendiburu. 

 
-------------------      -----------------     ------------------ 

[…] Antes de la rebelión de Juan Santos Atahualpa tenía su centro en el Cerro de 
la Sal, por lo que las misiones se conocieron bajo este nombre. A fines de la 
Colonia, el valle de Vitoc fue la primera zona repoblada y fortificada con éxito. 
Desde entonces se habla de las misiones del valle de Vitoc - que nunca se 
sometieron a un gobierno de distrito, mientras que el area de Cerro de la Sal fue  

 



 

 

menos controlada, pero aún así se incorporó dentro de la subdelegación de 
Panatahua. […] 

Fuente: Conversiones de Tarma / Misiones del Cerro de la Sal. En “Vitoc, 
Misiones (PER)”. 

 
-------------------      -----------------     ------------------ 

Diez años más tarde, en 1794, se estableció en el valle del Tulumayo el Fuerte 
San Carlos, permitiendo a los tarmeños repoblar las alturas de Vitoc. 
Simultaneamente los jaujinos propiciaron la cosntrucción de un camino por 
Maraynioc (Monobamba) como vía alternativa, aunque más larga para alcanzar la 
antigua mission de Quimiri […] habían haciendas que producían caña, coca, 
cacao, achiote, algodón, café, frutas y maiz, permitiendo a Tarma expander sus 
escasas tierras de cultivo y alcanzar grandes ganancias (Ortiz, 1978:425). […] el 
informe del intendente de Tarma, Juan Ramón Urrutia y las Casas, escrito en 
1808, solicitando al virrey de la Croix se realice la reconquista de la montaña 
central, […].   

Fuente: “Colonización pionera y económica hacendaria: 1847-1947”. Cap. II. 
Reconquista y ocupación en la época republicana. Por Institute Francaize.   

 
-------------------      -----------------     ------------------ 

“[…] Capelo se adhirió a la ruta del padre Sala, cuya propaganda, movió a que el 
gobierno organizara una expedición y colonia militar en el camino hacia el Pichis. 
Aunque dicha colonia fracasó, «el gobierno de Remigio Morales Bermudez 
ordenó la apertura del camino hacia el Pichis, y el congreso, por ley de 27 de 
noviembre de 1890 autorizó la construcción del camino, destinando fondos del de 
Chanchamayo, una vez que éste y el de Vitoc estuviesen terminados» (Capelo, 
1898, p. 10) Para Capelo, encargado de la dirección de los trabajos, quedaba  
claro con la disposición del gobierno, que la Vía del Pichis era la única factible.  El 
director de Fomento señaló que la obra empezó en junio de 1891 y después de 
tres expediciones, en ese año, en 1892 y en 1893 quedó terminado el camino 
provisional de herradura. […]” 

Fuente: Boletín Museo José Carlos Mariátegui. “Publicación virtual mayo – 
setiembre 2022”. 

 
-------------------      -----------------     ------------------ 

 

[…] Saldo gastado, probablemente, en la Administración y conservación del 
camino y en los ensayos que se hicieron en la formación de un catastro, así 
como en subsidios para el camino de Vítoc ... S. 76,820.88 […]   VITOC. -Al 
mismo tiempo que se concluían los trabajos de oficina sobre el estudio 

 



 

 

 del camino de Chanchamayo, en cumplimiento de la suprema resolución del 
7 de Enero de 1890, se emprendía el estudio preliminar del de Vitoc, cuyos 
estudios se presentaron con la Memoria respectiva y un plano general de las 
quebradas de Chanchamayo y Vitoc en 5 de Marzo del mismo año, 
proponiendo la apertura de un camino provi sional entre Chanchamayo y 
Vitoc todo lo cual fué aprobado, ordenándose la apertura del camino y la 
publicación del plano por suprema resolución del 2 de Junio del mismo año. 
Los documentos relativos á este estudio fueron registrados en " El Peruano " 
del 14 de Julio, N.º 4, semestre II , año 1890, y también aparecen en la 
Memoria del Ramo á las Cámaras Legislativas. […] 

[…] En ese año se promulgó la ley del 27 de Noviembre de 1890 que puso 
término á la hasta entónces vigente de 29 de Enero de 1879, suprimiéndose 
en mérito de la nueva ley la parte de camino comprendida entre Tarma y 
Palca, y debiéndose en adelante contar no de Tarma á Chanchamayo, sino 
de Palca á Chanchamayo. En la nueva ley se ordena la construcción de los 
caminos de Vítoc y la prolongación del de Chanchamayo hasta el punto en 
que el Pichis fuese navegable.  

En cumplimiento de la nueva ley se procedió á hacer el estudio definitivo de 
Palca á Vitoc, y resultó demostrado que la mejor vía se obtendría prolongan. 
do el camino de Chanchamayo hasta Vítoc. Esos estudios definitivos fueron 
presentados á la Dirección del ramo el 12 de Diciembre de 1890, 
comprendiendo la Memoria y presupuesto y plano respectivos, y fueron 
aprobados por suprema resolución del 16 del mismo mes y año. "El Peruano” 
del 19 de Diciembre, N° 76, semestre II, año 1890 registra esos documentos, 
y conforme á ellos se trabaja actualmente la subsección V de ese camino, 
que forma la sección XVIII con las 17 del de Chanchamayo. […] Tal ha sido la 
labor hecha en materia de  estudios habiéndose además fijado postes 
kilométricos en el ca, mino de Vitoc á partir del puente de San Ramóny en el 
del Pichis á partir del pueblo de San Luís; de Shuaro. […] Por el cuadro que 
forma el anexo A se puede ver que desde el 12 de No. viembre de 1888 hasta 
el día de hoy, se han construido de camino definitivo en Chanchamayo ocho 
secciones con 13741 metros de longitud, comprendiendo en ello 3,819 metros 
de corte en roca, dos túneles de 184 metros de largo el uno y 38 metros el 
otro, dos puentes de cal y piedra sobre el río Tarma, cuatro más sobre 
afluentes suyos y siete albañales, habiendo ocasionado estas obras un gasto 
de S. 83,795 33 en materiales y mano de obra; y en Vitoc se han construido 
200 me. tros por valor de 500 soles. Se ve también por ese cuadro que 
actualmente hay en trabajo, por contratistas, en dos secciones de 
Chanchamayo y una de Vitoc 4,441 metros de corte en ro ca, un puente de 
piedra y cal y cuatro albañales. Finalmente, en el mismo cuadro aparecen que 
se han construido 90 kilómetros de camino de herradura provisionales; 14 en 
Vítoc y 76 en el Pichis, habiéndose invertido 

 



 

 

 en estas obras S. 30,817 86, lo que da un precio de 33 centavos por metro 
lineal. […] 

[…] El percibo de estas rentas era hecho directamente por la Administración 
del camino, y su producto, va、 riable en cada año , dependía del estado 

próspero ó adverso de las haciendas de Chanchamayo y Vítoc. En el año 
comprendido del 1.° de Abril de 1886 al 1.º de Abril de 1887, produjo el 
impuesto S. 47,572.13 como aparece de la Memoria presentada por la Junta 
de ese año. […] 

[…]  Este contrato se cumplió fielmente hasta el 23 de Marzo de 1892, en que 
por suprema resolución de esa fecha, á solicitud del contratista, y en mérito 
de los informes emitidos por el señor Prefecto del Departamento de Junín y 
los señores Alcaldes Municipales de Tarma, Chanchamayo y Vítoc, se redujo 
á 3000 soles mensuales ó 36,000 al año la merced conductiva que estaba 
obligado á pagar dicho contratista. […] 

[…] de Palca á Vitoc. SECCION XVIII (Comprende la parte del camino no 
común con el de Palca á Chanchamayo). MEMORIA DESCRIPTIVA.  

El camino de Palca á Vítoc, cuya construcción se ha ordenado continuar por 
el artículo 1.º de la novísima ley del 27 de Noviembre último y cuyos estudios 
definitivos han sido terminados, debe tener según el proyecto adoptado, 
materia de esta memoria, una longitud total, en números enteros, de 56592 
metros (unas diez leguas y un quinto casi) , pudiendo descomponerse en dos 
porciones bien distintas: la primera desde Palco hasta el Milagro, poco antes 
de San Ramón, que es común con el camino de Chanchamayo y mide. 42363 
metros; y la segunda que se bifurca en ese punto y continúa hasta Vitoc por 
la ribera izquierda` del río Tulumayo, midiendo 14229 metros entre sus 
extremos. La primera parte forma las 16 primeras secciones. del camino de 
Chanchamayo, y la segunda forma la sección XVIII considerada en el plano 
general. El estudio definitivo de la 1. ha sido presentado ya, el de la 2. se ha 
hecho últimamente y se acompaña á esta memoria que trata de su 
descripción, Esta segunda parte del camino de Palca á Vitoc ha sido 
minuciosamento estudiada y el perfil longitudinal adjunto, muestra el resultado 
de esos estudios y el trazo definitivo adoptado. […] 

[…] Eentre Palca y Vitoc: 1.° el que saliendo de Palca desciende siguiendo 
hacia el Norte por el camino de Chanchamayo y continúa después rumbo 
Noreste hastael Milagro, de donde cambia el rumbo al Sudeste hasta el tanbo 
de Vítoc; 2.º el que saliendo de Vitoc asciende hasta la puna de Marainioc 
siguiendo hacia el Suroeste, y luego desciende de esa puna siguiendo hacia 
el Oeste hasta Palca. De ambos caminos habla la ley última: del 1.º de " 
Palca á Vítoc " para ordenar se continúe su construcción; y del 2.º " Vítoc á  

 



 

 

Palca " para ordenar la construcción de un ramal entre Marainioc y 
Ricrán, puntos que distan entre sí unas seis leguas próximamente. […] 

[…] Como se ve por el plano general, hay dos caminos entre Palca y Vitoc: 
1.° el que saliendo de Palca desciende siguiendo hacia el Norte por el camino 
de Chanchamayo y continúa después rumbo Noreste hasta el Milagro, de 
donde cambia el rumbo al Sudeste hasta el tanbo de Vítoc; 2.º el que 
saliendo de Vitoc asciende hasta la puna de Marainioc siguiendo hacia el 
Suroeste, y luego desciende de esa puna siguiendo hacia el Oeste hasta 
Palca. De ambos caminos habla la ley última: del 1º de " Palca á Vítoc " para 
ordenar se continúe su construcción; y del 2º  “Vítoc á Palca" para ordenar la 
construcción de un ramal entre Marainioc y Ricrán, puntos que distan entre 
sí unas seis leguas próxima- mente  

El haberse preferido en la ley el 1° de estos caminos al 2º, debe estar 
fundado en varias razones, y del estudio hecho resultan las siguientes como 
muy notables:  

1°- Que el primer camino mide 56592 metros entre los cuales hay un desnivel 
de 1901m que se desciende y 273 que se asciende: en tanto que el segundo 
camino mide 57706, metros, pero con un desnivel de 1328m . más que en el 
anterior, cuya enorme altura demanda para ser vencida, un esfuerzo 
equivalente en recorrido horizontal á 21904 metros, es decir, unas cinco 
leguas más, lo que se prueba plenamente por la experiencia, pues mientras el 
primer camino lo recorren los arrieros sin esfuerzo alguno en un día, para el 
segundo emplean dos días. 2°- Porque de hacer la mejora del segundo 
camino, sería preciso gastar unos doscientos mil soles, los que, aparte de no 
tener de donde sacarlos, conduciría á un camino más largo en cinco leguas 
que el camino que va por Chanchamayo, y esto sin contar la inútil subida 
hasta Tocanga, y la temperatura helada de esas regiones de cordillera, la 
falta de pastos y de centro de producción, pues las haciendas todas están en 
Vítoc mismo. […] 

[…]  Lima, Diciembre 16 de 1890. Visto el proyecto definitivo para la 
construcción de la sección 18 de los caminos de Palca á Chanchamayo y 
Vítoc, cuya obra se ha ordenado continuar por el artículo 1. de la ley de 27 de 
Noviembre último; aprueba en base de dicho proyecto que ha sido formado 
por los Ingenieros Dr. D. Joaquín Capelo y D. Enrique Silgado, así como el 
perfil de su referencia y bases de licitación , conforme á las cuales debe 
sacarse á remate las ocho subsecciones en que ha sido dividido el camino. Y 
por cuanto es conveniente principiar la obra por la 5. de aquellas 
subsecciones; Se resuelve. […]   FIN 

Fuente: “MEMORIAS SOBRE EL CAMINO DE CHANCHAMAYO: 1891-1893-1899”, 
del autor: Julio Mesinas. Lima. 1899. 

 
 



 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
         Fuente: El Qapaq Ñan en la historia de Jauja. 
 
En el dibujo idealizado de la parte superior, de fecha colonial temprana, se observa que 
al Este de Jauja, Concepción y Chupaca, se halla la denominada MONTAÑA REAL (por 
decir montaña del Rey), un sitio donde se ubica los pueblos de indios de Uchubamba, 
Andamarca, Acobamba (Cochangara?), etc. No se menciona a las aldeas de Vitoc ni de 
Monobamba, pero estas existen y se hallan en la jurisdicción del corregimiento de Jauja. 
Y el camino precolombino de nombre MANAN RIMANACUNAN (no hables) conectaba 
el antiguo valle Guancamayo con el sitio de Huacrash y Sibis en Vitoc (que se adiciono 
luego Pucara y Collac).  Abajo, se halla una toma fotográfica mía desde el Google Eart, 
de las zonas altas del valle de Vitoc, como anexos de Pucará, Viscatan y Mantus, como 
zonas aledañas y de frontera con la sierra central de la actual prov. de Tarma y Jauja. 
Foto de diciembre 2024.      
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 

 
Cómo llegó el Café al Perú, según datos antiguos. 

 
“El Café, planta originaria de Arabia feliz (India) fué introducido en 1669 , á 
Francia; en 1727; a Santo Domingo; en 1740, á Venezuela; i en 1784 al Perú por 
D. Juan Antonio Medrano; quien lo hizo sembrar en las huertas de Huánuco á 
satisfacción de los vecinos, i poco tiempo después, de esa semilla, se hicieron 
los primeros almácigos de los cafetales de Yungas, Santa Ana, Guayaquil i 
Otuzco. Años después, en 1804, cuando los célebres naturalistas M. Guillermo 
Humboldt i Amado Bomplan visitaron el Perú; refiriendo á esta producción, 
dijeron:  

Producción de café en Jamaica, al año: 25.000.000 lbs.; Producción de café en Cuba, 

al año: 20.000.000 lbs.; Producción de café en Suriman, Demerara, Berbisi y 

Curaçao, al año: 11. 400.000 lbs.; Producción de café en Venezuela, al año: 5 

000.000 lbs.; Producción de café en el Perú, al año: 2.000.000 lbs. 

El Perú pues, ocupaba, en América el 5º lugar productor de café; y los peruanos, 
desde 1771 , que se conoció en Lima esta bebida, que reemplazó á la yerba 
mate del Paraguay, que D. Francisco Serio estableció el primer café en la calle 
de Santo Domingo; (1) como buenos aficionados á este néctar, no le perdieron 
de vista para cosecharlo en sus huertas. En 1856, Trujillo, Cuzco, Otuzco, 
Chanchamayo, los Yungas, Guadalupe i casi todos los valles del Perú se 
disputaban el honor de producir el mejor café i, efectivamente, hasta hoi, el café 
del Perú es uno de los mejores del Mundo. A pesar de la afición que tenemos al 
café, de su envidiable calidad i de su gran consumo, se importa del extranjero, 
de Guayaquil i Centro América i le hace la competencia de un modo singular, i 
los aficionados pagan á alto precio el que liban del Conventillo (Guadalupe, Perú) 
por que se representa con embace del de Moka. 

El café, el cachua de los arabes (2), el néctar que Simón Pauli condenó su uso 
en un centenario, porque tiene propiedades enagenadoras; en el Perú ha tomado 
su cultivo gigantescas proporciones: en Chanchamayo, Huánuco, y Guadalupe 
existen 3.670.000.000 de plantas, que rendirán muy pronto una cosecha jamás 
conocida”. 

(1) Mercurio Peruano del 10 de Febrero de 1791, pág. 110: (2) Cachua, es voz incaica, 
que significa, alegría, júbilo. Fuente: “EL TESORO DEL PERÚ”, de José G. Clavero. 
Lima , 1896. Imprenta Torres Aguirre – Unión 150. Págs. 44 y 45, de la sección IV. 
 

“El café llegó a Perú a mediados del siglo XVIII. Según crónicas de viajeros de 
1742, los jesuitas lo trajeron por Ecuador y, 40 años después, el Obispo de 
Trujillo, Baltasar Martínez de Compañón, informó al Rey de España que esta 
planta estaba en el norte y oriente del Perú. Desde entonces su cultivo se ha 
extendido y evolucionado […] Fuente: https://elcafetalero.juntadelcafe.org.pe/wp-

content/uploads/2022/04/PERU%CC%81-LIDER-MUNDIAL-DE-CAFE%CC%81-ORGANICO.pdf 

https://elcafetalero.juntadelcafe.org.pe/wp-content/uploads/2022/04/PERU%CC%81-LIDER-MUNDIAL-DE-CAFE%CC%81-ORGANICO.pdf
https://elcafetalero.juntadelcafe.org.pe/wp-content/uploads/2022/04/PERU%CC%81-LIDER-MUNDIAL-DE-CAFE%CC%81-ORGANICO.pdf


 
 



 
 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Toma fotográfica de dic. 2024 de la Sra. Pilar Cajachahua. La dama es 
natural del caserío de Pucará (Vitoc) y cuando yo estudié en la escuela 
pública de Pucará (1975-1977), la niña Pilar C. fue mi compañera de 
aula, pero entonces nadie veía en ella una discapacidad mental o 
intelectual. Posteriormente, en su juventud el mal afloró fuertemente. Y 
desde entonces, los vecinos solían llamarle “upa” Pilla. Tal afección 
cognitiva, entre los antiguos pucareños, solía asociarse con el influjo de 
algún mal espíritu, ahuilo, sueños engañosos, etc. propios de la 
superstición folclórica andina. Asimismo, el bajo nivel sociocultural y 
socio económico de la familia de la Sra. Pilar, común a la mayoría de 
los demás vecinos, no le permitió acceder a una atención y orientación 
oportuna para las personas con habilidades diferentes que el MINSA 
suele ofrecer, e incluso que el CONADIS otorga un carnet respectivo.     

 
 



 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Toma fotográfica del año 1995, con Moisés Méndez (lado izquierdo) y la familia Oré-
Vargas, de la finca Paqchapata. Se hallan, Mario Quispe, Benigno Aco; los hermanos 
(as) José, Daniel, Alina y Zoila Oré Vargas. También la Sra. Amalia Vargas.  
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 
 

Toma fotográfica del año 1994, con Moisés Méndez (lado izquierdo). Le sigue 
vecinos Pedro Atis, Narciso de la Cruz, Dacio Ramírez, y otros más de caserío 
Pucará y Viscatan. 

 



 

 
DATO PRIMARIO PARA UNA INVESTIGA-
CION DE CARÁTER SOCIOLÓGICO, 
ANTROPOLÓGICO Y PSICOLÓGICO, 
ETC. SE ADJUNTA COPIA DE LIBRO DE 
ACTA DEL TENIENTE GOBERNADOR 
DEL ANEXO PUCARÁ (1998-2008) -
VITOC; HECHO  CON EL FIN DE QUE 
ALGUNA ENTIDAD PÚBLICA O PRIVADA 
PUEDA PRACTICAR UN ESTUDIO PARA 
SABER LA RAZÓN DE PORQUE UN 
GRUPO HUMANO DE ANTIGUA TRAS-
CENDENCIA INCAICA, COLONIAL Y 
REPUBLICANA, NO ACCEDE NI PUEDE 
EMPODERARSE CON EL FIN DE 
ADQUIRIR CAPACIDADES COMPETITI-
VAS EN LAS DISTINTAS ÁREAS DE LA 
ACTIVIDAD SOCIAL, POLÍTICA, ECONÓ-
MICA Y CULTURAL; ESTO ES, EN EL 
MARCO DE UNA SOCIEDAD QUE 
PRACTICA LA ECONOMÍA SOCIAL DE 
MERCADO Y SE DESENVUELVE EN EL 
MODO DE PRODUCCIÓN CAPITALISTA. 
 
 



 



 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 



 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 



 
 
 

 
 
 



 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 

 

 
 

 



 
 
 
 
 



 
 
 

 
 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 

 

 



 
 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 

 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 



 
 

 
 
 



 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 

 

 
 
 



 
 

 
 

 
 



 
 
 
 

 
 
 



 
 
 

 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 

 
 
 
 
 



 
 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 



 
 
 



 
 
 

 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 

 
 
 



 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 



 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 



 
 

 
 
 

 
 



 
 
 

 
 
 



 
 
 
 
 

 
 
 
 
 



 
 
 



 

 
 



 
 

 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 

 
 



 
 
 

 
 
 



 
 
 

 
 
 



 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 



 
 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 

 



 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 



 

 



 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 



 
 

 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 

 
 
 



 
 
 

 
 
 
 



 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 

 
 
 



 
 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 

 
 



 
 
 
 

 
 
 
 
 
 



 



 

 



 
 
 
 

 
 
 



 

        

En la toma fotográfica reciente, lado izquierdo, la ex montaña del Cuncachari (hoy Puy 
Puy), y al lado derecho, lomada de Amaruyoc (ex Sibis) sitio por donde cruza el camino 
Manan Rimanacuna o camino incaico ó camino real, desde el Huacrash hacia la parte baja. 
Se halla a unos 2500 msnm. El clima es suave, y en el pasado siempre estaba con neblina. 

 

                   
 

Lado izquierdo, el rio Aynamayo, a la altura del puente antiguo. Desde la cumbre del 
cerro Huacrash se oye el estruendo que genera el río al bajar desde sitio Chilpes. A la 
derecha, río Puntayacu, que nace desde mas allá del Cerro San Vicente (SIMSA). 

 

              
 

Los agricultores de Pucara y Viscatan trabajan una tierra muy pobre, por su excesiva 
pendiente, que el agua de lluvia arrastra los nutrientes orgánicos. Y a la derecha, peña 
o cueva, en la vía camino de herradura. En lo alto del valle existen muchos peñascos.



 

 
DATOS SOBRE DONDE NACIO, ESTUDIO Y VIVIO MOISES M. MENDEZ QUINCHO 

 

    
 

 

En las siguientes tomas fotográficas se muestra: en el lado superior, de izquierda a 
derecha: Moises M. Mendez Quincho en los años: 1973, 1988 y 1996; además de la 
vivienda donde nació en el Anexo de Pucara (Vitoc-Chanchamayo-Junín). 
 

            
 

En la toma fotografica de la izquierda, se halla la antigua casa del Sr. Carpena (apodado 
Canipa) ubicado en el Jr. Pachitea, de la ciudad de San Ramón), lugar donde vivió como 
inquilino en el 2do piso, el escolar Moisés MQ, mientras estudiaba desde el 4to grado al 6to. 
del nivel primario en la Escuela Juan Santos Atahualpa; luego paso a vivir en la casa del sr. 
Jesús Meza, en la misma calle Pachitea, desde el año 1981 a 1983, mientras cursaba la 
educación escolar secundaria en el Colegio Nacional de Varones San Ramón. Posterior-
mente, terminó viviendo en casa de sus padres en sitio Playa Hermosa (1984-1985). 
Finalmente, a la derecha, foto del local Academia San Fernando (Lima), donde hizo repaso. 

 

   
A la izquierda, apartamento en Av. Isabel la Católica 924-2G (La Victoria), donde vivió 
los años que estudió en la academia San Fernado (1986-1987) y a la derecha, cuando 
se tituló de economista en la UNMSM (1999) junto a  colegas universitarios, en Lima. 
 



 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
           
 
 

 En la toma fotográfica, lado superior, Moisés Méndez junto a vecinos de la ciudad 
de San Ramón (Ing. Adán Puelles, Sr. José Jorge, etc.) en un simposio cafetalero 
del año 1998, Lima. Abajo, foto de mi promoción universitaria de la FCE-UNMSM, 
junio 1996, luego de culminar el estudio académico. 
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UN DATO SOBRE EL DOCUMENTO 
 

 

Moisés M. Méndez Quincho, presenta el micro relato: 
“PINTORESCOS PERSONAJES DE ANTAÑO DE PUCARÁ, 

VISCATAN Y VITOC, según El Relato Oral Del Extinto 
Pucarino: Simón Méndez (1,922 - 2,022)” como una forma de 
aportar datos para reconstruir la antigua historia de los hombres 
que habitaron este bello paraje de la montaña. Ya que un pueblo 
que no sabe su pasado es como una persona con amnesia, que 
cuando acude ante un galeno en busca de que lo ausculte para 
determinar el mal que lo aqueja, y éste le dice: “haber cuéntame 
un poco sobre lo que has venido haciendo, para tener una idea 
de su historia clínica”. Pero si el paciente le responde, que no 
sabe ni recuerda lo que vino haciendo en días pasados; 
entonces el galeno, le dirá que poco puede hacer por él, ya que 
la base de su diagnóstico médico se basa por conocer que 
dolencias tuvo, que fármacos consumió, etc. Y del mismo modo 
un sociólogo, antropólogo, etnólogo, etc. requiere conocer el 
pasado histórico de un pueblo, para saber de dónde viene, que 
hizo y como llegó al presente, y en base a ello, indicar que se 
debe hacer para alcanzar una meta y objetico que empodere, y 
desarrolle a esa colectividad en particular. Asimismo, el autor ha 
redactado otros documentos ambientados en la selva central. 
Contacto Watsap 916195080. (Vitoc - Chmyo-Junín).  05/02/2025. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En la vista fotográfica, al lado derecho el Sr. Juan Chira (norteño), y otro conocido, el 
joven Demetrio Ramírez entre otros compueblanos del sitio Pucará y Viscatan, en la 
fecha aprox. de 1977. Entonces se amenizó un campeonato de futbol en el Estadio. De 
ella se cuenta que el santo patrón, primero fue Santa Ana, y posteriormente adoptaron 
al santo militar “San Teodoro” (Cullosanto). Se cuenta que antiguamente en la plaza 
adyacente al pueblo, se practicaba corridas de toro, jalapatos, deporte futbol, y fiesta 
patronal; del cual el violinista Santos Chocano, afirmaba que terminaban en peleas 
campales, y el destrozo de los objetos musicales de los músicos. 

 

 

 


